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'  «Mi 

INTRODUCCION  Y  PLAN  J>l¿L  ÍE^^  ^jo. 

, ,        ,  'KJ..  .  — _  ■■-  r~^s=^*"<Bp'  *  * 

La  aparición  del  Porteño  nos  rev^  'y.  ciertamen- 
te de  una  penosa  tarea.  La  discusión  por  la  prensa 
de  los  principios  que  deben  regir  la  política  de  Bue- 
nos Aires,  de  esta  patria  tan  querida  como  desgra- 
ciada ;  el  ilustrar  las  masas  sobre  ellos,  es  un  em- 
peño que  requiere  un  asiduo  trabajo,  y  un  caudal, 
sobre  todo,  de  conocimientos,  de  cuya  posesión  no 
podemos  lisongearnos  los  editores  del  GRANIZO. 
Abandonamos,  pues,  gustosos  este  importante  cui- 
dado á  aquellos  escritores :  sus  trabajos  convence- 
rán la  opinión  pública,  su  pluma  atacará  enérgica- 
mente lo  que  merezca  atacarse  en  la  marcha  de  las 
autoridades ;  y  el  público  no  estrañará  tanto  la  fal- 
ta de  la  ilustrada  Ckónica. 

Otro  empero  será  el  camino  por  donde  el  GRA- 
NIZO tienda  al  mismo  fin  que  el  Porteño;  es 
decir,  á  que  las  autoridades  de  la  Provincia  no  den 
pasos,  que,  á  juicio  de  los  editore?,  sean  errados,  y 
merezcan  criticarse.  Este  camino  será  el  del  ridí- 
culo y  la  sátira  ;  pero  la  sájtira  decente  y  moral.  Lo 
decimos  francamente  :  sépanlo  todos,  para  que  lue- 
go no  se  estrañe  nuestra  marcha,  y  no  se  nos  diga 
que  no  tenemos  plan  ni  objeto  alguno. 

Pian  y  objeto  tenemos ;  y  estamos  ciertos  de 
que  es  lícita  la  arma  de  que  vamos  á  usar.  Lo  pro- 
baremos ahora,  porque  no  nos  sentimos  dispuestos 
en  adelante  á  discutir  seriamente  esta  cuestión. — 
¿  De  que  modo  se  obran  los  efectos  del  ridículo  r— 
Un  escritor  escribe  ridiculizando  tal  persona,  ó  tal 
medida  adoptada  por  ella:  si  la  opinión  general  és- 
ta pronunciada  en  pró  de  dicha  persona,  ó  de  dicha 
medida,  serán  inútiles  cuantos  esfuerzos  se  hagan 
para  ridiculizarlas,;  y  la  opinión  se  sublevará  con- 
tra el  que'  ridiculiza,  lejos  de  despreciar  al  atacado. 
En  materia  de  desprecio,  como  en  materia  de  infa- 
mia, no  hay  mas  tribunal  que  la  ojñnion.  Estoes 
tan  indudable,  que  losjnas  sabios  jurisconsultos  y 
legisladores  se  han  apoyado  en  esta  verdad  para 
combatir  las  leyes  que  condenaban  á  la  infamia  la 


Quipotest  capero,  capiat. 

El  que  pueda  escaparse  que  se  escape. 
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familia  <;  desc?ndf--'  m  (p^f* 
qué  valía  que  la  ley  o  i  ge  ra  tal  pena  es  infaman- 
te, tal  delito  acarrear^ Ja  infamia  á  los  descendien- 
tes deV  criminal,  si  la  opinión  pública  no  los  reputa- 
ba infames?  La  picota  es  en  Inglaterra  una  pena 
infamante;  y  sin  embargo,  todos  saben  que  el  au- 
tor de  un  libelo,  condenado  áella,  hace  pocos  año*, 
pasó  las  horas  de  su  condena  recibiendo  parabienes 
y  felicitaciones  de  todo  el  pueblo  de  Londres.  ¿  Y 
por  qué  ?  Porque  tema  de  su  paríe  la  opinión  ge- 
neral. Pero  al  mismo  tiempo  no  han  faltado  ejem- 
plos de  haber  el  mismo  pueblo  de  Londres  casi  des- 
pedazado á  un  individuo,  destinado  también  á  la 
picota;  porque  la  opinión  estaba  contra  tí.— Lo 
mismo  sucede  con  el  desprecio.  Los  que  cuenten 
con  la  opinión,  no  teman  el  ridículo,  segui  os  de  que 
serán  despreciados  sus  detractores. — Pero  desde  que 
los  escritos,  que  atacan  con  esta  arma  son  recibidos 
con  aceptación,  tal  vez  con  entusiasmo,  por  el  pu- 
blico, esto  solo  prueba  que  el  público  está  disgusta- 
do con  la  conducta  que  se  ataca;,  y  desde  entonces 
también  los  atacados  deben  variar  esa  conducta,  ó 
la  marcha  que  siguen,  para  gr|ingearse  la  opinión, 
y  obrar  conforme  á  la  voluntad  general,  si  se  tra- 
ta de  los  mandatarios.  He  aquí,  pues,  los  efectos 
del  ridículo,  he  aquí  el  objeto  qire  nos  proponemos  : 
el  análisis 'que  acabamos  de  h'  r  manifiesta  tam- 
bién la  licitud  de  esta  arma. — ILs^un  gran  error  el 
decir  que  los  que  la  usan  son  impulsados  por  odios 
personales,  y  no  por  el  interés  público.  Si  por 
medio  de  la  sátira  puede  conseguirse,  como  lo' he- 
mos demostrado,  el  que  se  varié  una  marcha,  el  que 
no  se  adopte  una  medida,  ¿no  aspirarán  al  bien 
general  los  que  la  usen  con  este  fin? — Es  verdad 
que  el  ridículo  produce  el  desprecio,  cuando  la 
persona  atacada  no  tiene  de  su  parte  la  opinión  : 
pero  ella  puede  librarse,  siguiendo  la  marcha  que 
debe,  y  al  cabo  el  desprecio  que  pese  sobre  uiios 
pocos  es  un  mal  pequeño,  comparándolo  con  el  bien, 
grande  de  la  felicidad  general.  ¿Quien  ignora  qlue 
en  todos  los  países  del  uaundo;  en  los  mas  cultos  é 


ilustrados  se  ha  usado  constantemente  el  ridículo 
para  lograr  el  cambio  de  política,  y  ha  tenido  mu» 
thas  veces  felices  resultados? 

Ademas,  nuestros  antagonistas  menos  que  nádié 
podrán  decirnos  que  esta  arma  el  prohibida"!  ellos 
la  harí  ustkV'  cruelmente,  cuando  eran  opositores : 
reouérdesejci  Congreso  representado  por  caballos, 
*-eeuérílense»los  testamentos  que  publicaba  el  Tri- 
buno del  Sr.  Presidente,  y  otras  cosas  semejantes. — 

otra  parte;  es  indispensable  el  Uso  de  esta  arma, 
cuando  el  periódico  que  hoy  defiende  á  las  autori- 
dades ha  dado  un  testimonio  clásico  de  que  la  razón 
nada  puede  con  el.  La  Crónica  escribía  sin  perso- 
nalizarse jamas ;  discutía  los  principios  del  modo 
que  los  concebían  sus  éditóres^f^iátia  opiniones  y 
nada  mas  ;  y  ¿  qué  respuesjí  i  ato^efjjjEd'R  b  eo  á  sus 
argumentos  ?  Lé;r.  utne^  \£jp<p\se  verá  que 

solo  con4    '  -  oic?      v-  ^ismoronles-,  -venales, 

aventurero     proditm  eu   ores  de  la 

Crónica,  y  dándole  piteto  de  ramera. 

Con  hombres,  pues,  que  ctfnléatan  los 'argumentos 
con  injurias  tan  violentas  l  se  puede  hacer  uso 
de  la  razón. — Usemos  el  ridículoi 

Nada  se  extrañe,  pues.  Nuestros  discursos 
jamas  ofenderán  la  decencia,  ni  la  moral  pública; 
mucho  menos  revelarán  defectos  de  la  vida  privada 
de  ningún  individuo,  ni  comprometerán  el  honor 
de  las  familia  ñ  Un  deber  de  quien  nos  impute  ta- 
les actos  ,erá  el  probarlos,  y  no  contentarse  con  de- 
cirlo simplemente,  como  se  acostumbra. — Bajo  e3te 
conoepio  recibiremos  gustosos  las  correspondencias 
de  todos  los  conciudadanos  nuestros  que  quieran 
favorecernos  con  ellas,  siendo  del  género  indicado: 
remítannos  lo  que  gasten  picante  y  chistoso,  nada 
inmoral  y  torpe. 

Para  hacer  más  variado  y  ameno  nuestro  perió- 
dico, publicáremos  á  veces  algunas  anécdotas,  cuen- 
tos, trozos  de  literatura  &c.  que  nos  parezcan  inte- 
resantes :  mas,  para  cortar  las  interpretaciones  ma- 
liciosas, declaramos  solémtiemente  ante  todo  el  pú- 
blico, que  aquellos  sucesos  que  refiramos  como 
acontecidos  Sai  otro?  países,  no  deben  en  manera 
alguna  aplicarse  á  ifoieuos  Aires,  ni  tampoco  atri- 
buirse á  ningur  í  <• »idiio  los  nombres  de'  los  pe-po- 
nages  ímagíi  ^uese  nos  ocurra  usar  en  núes- 

iras  páginas.  -v  ü  ¡s  discursos  no  tendrán  mas 
sentido  que  el  ñau>|al  y  recto 

No  se  nos  quiera  luego  hacer  cargos  por  nues- 
tras intenciones^  corno-extrañamente  se  ha  propuesto 
ya  por  algún  escritor.— Las  intenciones  no  pueden 
juzgarse  ;  desde  que  quiera  sujetárseles  á  juicio  no 
hay  libertad  de  escribir,  no  puede  publicarse  un 
pmis„  niento.  Si  se  nos  ocurre  acaso  escribir  sobre 
}a  histeria  de  los  Romanos  ó  de  los  Godos,  y  des- 
rfltátttos  el  carácter  de  CaUgula  ó  de  Witiza,  nos 
i  V  '■  ría  á  la  cárcel,  con  solo  que  se  le  ocurra  á  un 
¡al  declarar  que  hacemos  alusión  al  Exmo.  Sr. 
$bk  •  nador,  aunque  ninguna  relación  encontremos 


entre  S.  E.  y  aquellos  personages  :  del  mismo  modo, 
si  describimos  la  insaciable  codicia  del  Rey  Midas, 
que  convertía  en  oro  cuanto  tocaba,  nos  expondría- 
mos á  ser  condenados,  si  se  interpretase  nuestra  in- 
tención como  iludiendo  al  Sr.  Ministro  Moreno, 
aunque  este  Sr.  ni  es  codicioso,  ni  convierte  en  oro 
nada  de  lo  que  toca. — En  fin,  no  se  podría  escribir 
historia,  fábulas,  cosa  ninguna  de  invención. — De 
este  modo  la  literatura  nacional  estaria  completa* 
mente  encadenada  : — el  peema  épico  es  todo  ficción, 
y  ningún  poeta  se  atrevería  á  escribir,  recelando 
justamente  ser  condenado. — Pero  hay  mas  :  ni  aun 
podrian  los  periódicos  publicar  noticias  de  Europa, 
y  discurrir  sobre  los  negocios  de  aquella  parte  del 
mundo.  Si,  por  ejemplo,  se  discurriese  sobre  la 
marcha  tortuosa,  y  perjudicial  del  Rey  de  Francia, 
que  restaU?*MM_l  «Jesuitismo  ;  un  tribunal  podía  de- 
elara.r.  quA^jJIc»™  al  Gobiérno  de  Buenos  Aires, 
>.L  .  -^tee  lableCér  los  Kecoleius. — 

;  Qué  ser  i  C^ijjflnces  la  libertad  de  la  prensa  ?  Nada: 
ella  no  existiría. 

Dégense,  pues,  los  autores  de  la  idea  de  juzgar 
las  intenciones  de  sostener  tal  monstruosidad ;  y 
busquen  el  verdadero  medio  de  poner  un  dique  á  la 
licencia  en  escribir,  y  álo  que  ellos  llaman  licencia, 
no  siéndolo. — Este  medio  no  es  difícil.  El  Gobierno, 
mejor  que  nadie,  está  en  posición  de  dar  á  las  masas 
la  dirección  conveniente,  de  ilustrarlas  y  establecer 
la  moral  pública.  Si  el  periódico  que  se  dice  órgano 
del  Gobierno,  lejos  de  prorrumpir  en  dicterios  é 
insultos  contra  los  ciudadanos,  como  lo  hace,  se 
contragera  á  discutir  con  madurez  y  decencia,  á  con- 
ciliar todos  los  partidos,  á  desvanecer  las  objecio- 
nes que  se  hacen,  y  convencer  á  los  ciudadanos  ; 
nadie  lo  atacaría  :  pero  si  hace,  como  hoy,  lo  con- 
trario, no  se  queje  de  que  se  le  sacuda  el  polvo. 

Creemos  deber  también  declarar,  para  conoci- 
miento de  los  interesados,  que  el  GRANIZO  se 
honra  en  ser  un  satélite  que  gira  en  la  misma  atmós- 
fera del  partido  que  hoy  no  manda,  así,  pues,  si 
algún  escritor  público,  recordando  las  lecciones  del 
Tribuno  (que  Dios  haya)  se  rebajase  á  contestar  con 
personalidades  infamantes  los  argumentos  de  los  que 
el  GRANIZO  llama  nuestros,  sepa  desde  ahora  que 
estamos  dispuestos  á  darle  una  descarga  de  granizo 
de  la  que  no  quedará  satisfecho  :  chistes  lluevan  so- 
bre nosotros  ;  nos  entenderemos. 

Hemos  hecho  nuestra  confesión  general :  y  pues 
nada  tenemos  que  agregar, 

Allons,  messieurs,  et  qtie  la  gréle  tombe  ; 
Voyons,  en  fin,  si  la  moisson  sucombe. 

LOS  EDITORES. 

Nota. — En  nuestro  peyódico  tendrán  lugar  todas  las 
noticias  políticas,  que  sean  dignas  del  conocimiento  pú- 
blico. Siendo,  como  lo  es,  comeicia!,  publicaremos  los 
avisos  que  se  nos  quieran  remitir,  pagando  cuatro  reales 
por  los  que  no  pasen  de  cuatro  renglones ;  y  un  medio  real 


mus  por  cada  tees  renglonps. — Este  número  del  GRANIZO 
se  repartirá  á  todos  los  señores  subscriptores  del  Constitu- 
cional, sirviéndose  devolverlo  á  los  repartidores,  al  dia  si- 
guiente, los  que  no  gusten  subscribirse.  La  subscripción 
será  tres  pesos  por  mes. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


SANTA  FE. 
Se  asegura  que  sus  autoridades  han  contratado 
un  sastre  en  Buenos  Aires.    ¡  Como  debe  reunirse 
allí  la  Convención  ! . . . . 


FEDERACION. 

Un  sapientísimo  canónigo  federal  de  nuestra 
patria  está  actualmente  escribiendo  un  proyecto  de 
confederación  para  formar  una  nacioru  dp  los  tres 
grandes  Dominios  de  la  ignorancia,  Mtk'--''  cúter.  ■,  y 
la  perversidad'    Se  designa  yu    ;*  o  St->  v! 

gefe  supremo  federal. — Esta  obra  jortantí* 


sima. 


CIENCIAS  Y  ARTES. 
Como  uno  de  los  objetos  que  nos  hemos  pro- 
puesto en  la  redacción  de  este  papel,  es  el  de  con- 
tribuir á  la  ilustración  pública  en  cuanto  esté  de 
nuestra  parte,  sin  perjuicio  de  nuestro  asunto  prin- 
cipal, creemos  necesario  publicar  algunas  lecciones 
de  artes  y  de  ciencias.  Empezaremos  por  los  ru- 
dimentos «le  la  gramática  ;  porque  verdaderamente 
es  sensible  la  impropiedad  con  que  se  habla  por  al- 
gunos el  idioma  del  dia,  y  á  este  respecto  hay  mil 
vicios  que  exigen  una  pronta  corrección» 
CAPITULO  I. 

DE  LAS  DECLINACIONES  DE  LOS  NOMBRES. 

Ejemplo  de  la  primera  declinación^  que  termina  en 

•ANAS. 

Nominativo  Almorranas, 
Genitivo  Vejestorio, 
Vejigatorioj 
Las  canas, 
Palancanas, 
Polución. 
Esta  es  la  primer  lección 
Que  á  D.  Magnífico  dieron 
Los  maestros  que  le  embutieron 
La  ciencia  de  Cicerón. 
Ejemplo  de  la  segunda  declinación,  que  termina  eh 

ANICO. 

Nominativo  Botánico, 
Genitivo       Del  Brasil, 

Cruel  y  servil, 
Británico, 
Lusitánico, 
Convención. — 
El  nombre  de  aquel  campeón. 
Que  Oxide  se  denomina, 
Solamente  se  declina 
Por  esta  declinación. 


Dativo 
Acusativo 
Vocativo» 
Ablativo 


Dativo  . 
Acusativo 
Vocativo 
Ablativo 


Ejemplo  de  la  tercera  declinación,  que  termina  en  anü 
Nominativo  Jayán, 


Genitivo 

Dativo 

Acusativo 

Vocativo 

Ablativo 


Hebdomadario, 
Don  Dromedario, 
Patán, 
Sacristán, 
Fray  Granizo.—* 
Declinar  así  es  preciso 
El  nombre  de  este  gigante 
Atrevido,  petulante, 
Desvergonzado  y  castizo. 
Ejemplo*  de  la  cuarta  declinación,  que  tern Ana  en  gA." 
Nominativo  Asamblea, 
■   Genitivo  Reñidero, 

Enjambre  gallero, 
Pelea. 


Dativo 
Acusativo 
Vocativo 
Ablativo 


Dativo 
Acusativo 
Vocativo 
Ablativo 


"^j  Sin  di  ca  &l.  "'4o  un  gran  paso 
Nuestra  ci vi f?i 
Cuando  esta  del 
Es  declinación] 
Ejemplo  de  la  última  áWS&betcion,  qm  tcrmittá  en  t»jf. 
Nominativo  Nación, 
Gepitivo  D?!-loCau*a, 
Tiranizada, 
Traición, 
Con  vención  j 
Federal. 
Con  que  por  cuenta  caba 
V  en  resultado  infalible, 
La  Voz  nación  no  es  posible 
^      Declinarla  bien  ni  mal. 

Nuestros  lectores  habrán  observado  ^qtífc,"'tié$iit), 
1as  reglas  de  la  gramática  parda  del  dia,  los  nom- 
bres, en  su  declinación,  no  conservan  en  los  deuva% 
casos  la  raías  del  nominativo :  pero  todos  tienen  los 
tres  casos  semejantes  de  los  nombres  neutros  lati- 
nos;, á  saber,  nominativo,  acusativo,  y  vocativo, 

ESCULTURA. 
Los  editores  de  un  diario  de  Buenos  Aires  vari 
á  costear  una  estatuado  broncee  que  represente5  la> 

FORMALIDAD. 


nce 


EVANGELIO 


(N.  33  del  Correo  Político,  pág.  40<-o¿.  3.* — Sesión  del^4.) 

„  Los  Señores  Diputad:^  enredan  (e^a  noche) 
de  ilustración  sobre  esta  maü»-  iaw;  fe!  crédito  pú- 
blico..) 

NOTICIAS  EXTRANGÉRAS/ 

•  Calcuta  10  db  Abril. 

Por  los  últimos  viageros  venidos  de  Java  se 
sabe  que  el  Rey  de  aquel  país  ha  expedido,  hace 
poco,  un  decreto  concebido  en  los  término3  si=- 
guientes  : 

Considerando  los  funestos  efectos  que  produce 
la  risa  en  la  constitución  física  de,  mis  amados  vasa* 
líos,  he  venido  en  mandar ? 


Art.  1. — La  risa  será  considerada  de  ahora  en 
adelante  como  crimen  de  Estado. 

2.  — A  la  misma  clasificación  pertenecen  las  sa- 
le?, chistes,   epigramas,  letrillas,  poésias  festivas 
sobre-nombres,  y  demás  arbitrios  imaginados  pol- 
los enemigos  del  orden,  para  exitar  la  risa  de  mis 
amados  vasallos. 

3.  — Los  delitos  enumerados  en  los  artículos 
precedentes  serán  castigados  con  la  suspensión  por 
seis  años  de  todo  lo  suspendióle. 

^  4  —La  pena  será  doble,  si  la  risa  exitada  por 
<ñ.  .i-  medios  tiene  por  objeto  algún  defecto  ó  exeso 

con  >• 

¿i.— La  pena  será  triple,  si  la  risa  ha  sido  exi- 
tada por  las  jorobas,  las  narices  largas,  ó  algún  otro 
defecto  ó  exeso  corporal  de  los  individuos  de  mi  ser- 
vidumbre.—Dado  en  mi  palacio,  á  9  dias  dé  la  Luna 
del  Mico,  ano  de  la  fundación  del  imperio  14  199  — 
Firmado  &c.  &c.  5 

Mogol  V  de  Mayo. 
El  Gran  Mogol,  »ue*-'  -  A%gusto  Soberano,  está 
gravemente  enfermo.  *5  ciencia,  que~e^de  un 
carácter  singular,  conste  ep?  ciertos  accesos  de  fu- 
ror, ó  llámense  paroxismo-  que  sobrevienen  á  S  M 
todas  las  mañanas  al  leerlos  papeles  públicos  de  la 
capital.  Los  físicos  de  n  .  ció  no  le  dan  dos  meses 
de  vida.— (Gacela  MinisF^Ml  del  Mogol.) 

POLITICA.  , 

En  una  obra  alemana  sobre  política  reciente- 
mente publicada  en  Gottinga,  se  hallan  las  máxi- 
mas siguientes  : 

"  No  hay  cosa  mas  fácil  que  hacer  la  paz  •  basta 
trastornar  la  provincia  en  que  se  hace,  la  guerra." 

"  Q.ardo  los  que  gobiernan  son  sensibles  ai  ri- 
diculo. -  ividan  á  sus  enemigos  á  prodigárselo  á 
mano?  y,  ñas. 

"  L(  s  Gobiernos  malos  son  de  dos  clases,  serios 
y  bufonts  :  los  primeros  solo  caen  á  impulso  cíalas 
revoluciones  :  los  segundos  se  desploman  por  su 
propio  peso.'' 

.  ".í;i,  mayor  inconveniente  con  que  tuvo  que 
luchar  Luis  XVIII  fué  el  haber  sucedido  inmedia- 
tamente á  Napoleón.  Tal  será  siempre  la  suerte  de 
los  hombres  nulos  que  suceden  á  hombres  eminen- 
tes: los  pueblos  son  aficionadísimos  á  esta  clase  de 
comparaciones." 

"Hay  muchos  hombres  que  se  imaginan  que 
gobiernan,  cuando  logran  sentarse  en  la  silla  de 
los  que  han  gobernado.'' 

'"No  estamos  é*i_épocas  de  que  nos  gobiernen 
ignorantes.  En  el  ^a  nadie  se  deja  gobernar  si  no 
por  el  que  sabe,"  u 

CAUTA' DEL  GRANIZO 
AL  CONSTITUCIONAL. 
Desgraciado  y  querido  hermano;  la  noticia  que 
hemos  tenido  de  vuestra  muerte  súbita  y  prematura 
nos  ha  sacado  de  la  inacción  á  que  estábamos  redu- 
cidos, y  nos  ha  hecho  salirácampaña  para  vengaros. 
Descansad  en  paz,  querido  hermano  :  los  manes  de 
«a  campeón  tan  ilustre  como  vos,  de  un  campeón 
cuyas  proezas  han  hecho  temblar  al  enemigo,  y  lo 
han  cubierto  de  pavor  y  desprecio,  merecen  hVve- 
necacioH  de  todos  los  patriotas,  las  lágrimas  de  todos 
los  buenos,  los  sentimientos  de  todos  los  risueños, 
y  la  venganza  de  vuest.rps  hermanos.    Seréis  ven- 
gado.—El  género  de  vuestra  muerte  es  el  mejor 
elogio  de  vuestras  hazañas iím  se  intentó  comba- 


tiros por  cuantos  medios  se  imaginaron,  mas  deses- 
perado del  triunfo  el  enemigo,  tomó  el'arbii  Sde 
cegarlas  fuentes  de  vuestra  vida,  y  dejaros  mo- 
rir de  inanición.  Esos  viles  no  pueden  sufrir  la 
presencia  de  un  valiente  :  ellos  han  llevado  su 
temor  hasta  cegar  también  otra  fuente  que  cre- 
yeron que  debía  alimentar  ó  á  vuestros  hijos,  ó  á 
vuestros  vengadores.  ¡  Engaño  miserable  !  Ellos 
Han  gastado,  querido  hermano,  mas  de -doce  mil 
pesos  para  cegar  ambas  fuentes,  y  sin  embargo,  te- 
nes un  vengador  en  campaña.  ¡  Pobres  hombres  ! 
Cuentan  de  los  avestruces,  cuando  jóvenes,  eme 
vienuose  perseguidos  esconden  la  cabeza  y  creen 
que  nadie  Jos  vé,  porque  ellos  á  nadie  ven  :*lo  mis- 
mo son  nuestros  adversarios  :  trabajan  en  quitar  los 
órganos  de  la  opinión  pública;  y  procuran  enga- 
ñarse a,  si  mismos,  creyendo  que  ella  ha  callado, 
porque  no  la  oyen.    Pero  van  á  desengañarse. 

Dormid,  pues,  en  paz,  adorado  hermano  :  mo- 
numentos Eternos  han  quedado  de  vuestro  valor. 


Acordáo/  '•-'<'*?;re  de  que 

\r--il  mun  héros  veut  ¿a  terre  honnorcr, 
T\  y¿     •    ^Mue     montre,  et  soudain  le  retire, 
JJe  peUKjfue  sa  valeur  ne  lefasse  adorer. 
Esto  os  consolará  de  vuestra  temprana  muerte 
JNuestro  dolor  es  inmenso;  por  él  mediremos  la 
venganza;  tiemble  el  enemigo  del  escarmiento '— 
Imprenta  Argentina,  29  de  octubre  de  1827. 

EL  GRANIZO. 


AVISOS. 
IMPORTANTE. 
La  contestación  al  Mensage  de  14  de  se- 
tiembre último,  con  el  Mensage  á  la  ctabeza  y 
una  circular  del  Gobierno  á  las  Provincias,  se 
llalla  de  venía,  todo  en  un  cuaderno,  en  la 
mercería  de  D.  Teodoro  Rios,  esquina  que  ha- 
ce cruz  con  la  de  Cabildo,  y  en  ía  librería  de 
Marcet. 


.  ;  '  REMATE. 
Por  José  María  Guiadas  y  Compañía,  calle  de  la  Recon- 
quista número  7. 
El  Martes  30  y  el  Miércoles  3t  del  corrien^,  á  la  hora 
de  costumbre,  de  un  excelente  surtido  de  efectos  noble?, 
últimamente  venidos  de  ultramar,  que  se  venderán  precisa- 
mente á  la  mejor  postura,  y  con  plazos  que  se  expresarán 
al  tiempo  de  la  venta.  9 

También  se  venderán  á  la  mejor  postura  en  el  remate 
del  Miércoles,  la  balandra  Cipriana,  presa  del  corsario  Re- 
publicano; y  la  ballenera  corsario  Ligury,  con  todos  sus 
útiles  para  dar  la  vela,  ambos  buques'surtos  en  este  puerto; 
y  sus  inventarios  pueden  verse  en  dicha  casa,  donde  se 
manifestarán  á  los  que  se  interesen. 

Los  efectos  que  -se  venderán  en  ambos  remates  son— 
Listados  finos  á  bastones  y  á  '-uadros— pañuelos'de 
espumilla  bordados  de  realce— bramantería  de  todas  cla- 
ses—zarazas finas  y  ordinarias— pañolería  de  algodón  y, 
seda — chales  de  espumilla — lienzos  americanos  — -coti- 
nes— vestidos  de  muselina  de  varias  clases— bretanas  y 
platillas  ele  hilo — brines  ancfios,  y  angosto?.— zapatos  para 
señoras— manteles  de  hilo— papel  de  varias  clases— yerba 
Panlagua— azúcar,  y  otros  muchos  efectos  que  también  se 
darán  á  «plazos.  09  <■>  p 

'  IMPRENTA  ARüEimÑAT~~ 


